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EL DIARIO DE LORD A 
• PERIÓDICO INDEPENDIENTE . 

PRECIOS "DE SUSCWCION 
lin Lorca ) ptas. trimestre.-Tutrii 

'iit I' —Pagos por trimestres ade­
lantados. 

SE PUBLICA TODOS LOS DÍAS K E M LOi ÍESTIVflS» 
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- < áKüMcros T POHümc&Mi' 
X PRECTOE CONVENCtbNALB 

lIxACCinV T AnMINISTHAaOR 
eéUe át teUUot» 

LAS PROCESIONES 

.''.I 

Desde mañana entrará Lorca en pleno 
-"periodo de procsesiones, y blancos y azules, 

morados y negros rivalizar&n, como siempre, 
•en dar juajor esplendor á las fiestas religiosas 
utilizando cuantos recursos les "haya ofrecido 
Ja emulación, el gusto y la riqueza. 

Como en aflos anteriores, la población es-
-tk ávida de contemplar el lujoso certamen de 
sus tradicionales procesiones, y el incansable 
trabíijo de estos últimos dias por parte de los 
•cofrades de las Hermandades que han de dis­
putarse el premio que el pueblo adjudica i. 

-quien más lujo desplega, revela bien clara­
mente que las fiestas religiosas no dejarán 
jQada que desear. 

Él drama fiel Calvario, cuyd'sangriento 
«desenlace recuerda en estos dias la; Iglesia, 
tiene en Loroa una resonancia extraordinaria; 
pues unidos á él van los cien, los mil episo-

-íios'biblicos que precedieron á la ignominio­
s a crucifixión de Jesús—el Hombre-Dios— 
M«n la pelada cumbre del .monte de las Cala-r 

^eras. 
Y -una, degeneración, no muy culjpable 

'<siertament0,'del sentimiento religioso ha he­
ndió del doloroso recuerdo de aquella sangre 
'•derramada 'én el^Gólgota una manifestación 
•de^lujo,de inteligencia, de esplendidez ¿que 

>-^?aioliay-clase social «n laioiúdaddel «ol que 
' íio se asocie,' Contribuyendo & su mayor mag-

, ̂  'nificéiicia,' lo propio él magnate cóñ éu^ro,'^ 
^ , ^ u e el jornálero^abapdónado «ón su i)éntimo;; 

i ló|mÍ8mo ¡el catdlicQ .ferviente «OQ sa í^, ¡que 
~ ^'^1 deseréidó iébü'saeútusianBo. 

.., ;/Por qué^nj) náy ;¡jué jpérdeí í e : Vistá-^ue 

te papulares, doníde el elemento civil se ¿tt» 
en estrecho abrazo al elemento eclesiástico, 
parri realizarla, arraincando la fiesta religiosa 
á la Iglesia,para llevarla á las calles; porquo 
este es—al menos en nuestra opinión-:-^ 
único punto en que convergen todas las 'Cre­
encias, todas las ideas, todas las afeccione» 
tradicionales. 

De ahí el júbilo con que se recibe siempro 
la uuticia de las procesiones ó el disgusto' tíoo 
que toma la nueva de que no las hay, porque 
parece que le quitan al pais, no la procesión 
sino la ¿semana Sabta. 

Unamos á esto el que el espiritü del mer-
cantilismo.se une á esa' otra idea de léigitim<^ 
orgullo que iseí apodera de un pueblo cuando 
se dirige ¿ 'lo& de etrus para decirles: «e^ es 
nuestro, éso 6¿ lo que nosotros sabemos hacer, 
lo que podemos crear» y se comprenderá fá­
cilmente que el periodo, qae m anana inici^ la 
procesión del Viernes de Delores es el mas 
grato de cuantos para los lorq niños tiene el 
año. . 

, • • • ' í j . . . . i . . j . i ' • ij\< 

^ De ahi^ue hayamos deseado vivamente 
que" las procesiones 'tuvieran lugar y que 
aplaudamos sin reserva su realización,'pues 
en ello estaba tan interesado el espiritú jpúbli^ 
00, que ni descansa ni apenas vive cuando 

^areVe del vistoso, del lespléndido espectáculo 
que le ofrecen sus'-procesiones de Seflikn&! 
•s»3ta. ; ,̂ , :,:.\ ...^i'-^ 

De las cuales venían ya sin tiendo ̂ h&st»' 

nostalgia. " f 

^éitiíóis'^ k detó(Ío)3e'%Q: '; 
. ,- , , _ . ^ , ., . . ítSénecesita ávenéliáréi'tiiii parecido Jiest-

.;vjaqttí kBjprjpcésioues JDn'fieítas^minentí^i^ mil reales que, sejgun mala? Ungí^^. ¡¿o ]Jer-;-
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